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CECÜ^ ÍÍC la remana. 

•Cuatro mllones de duros JUGADOS én un 

d ia l -
¡Qué, en un día!. . . 
¡En nna hora!... 
Hé ahí el acontecimiento principal de 

la semana. 
•Qué de esperanzas frustradas! ¡Qué de 

ilusiones perdidas! ¡Qué de proyectos ma­
logrados!... 

Y todo ¿por qué? Porque en la lotería de 
Cavidad no liay un premio de diez m i l l o ­
nes para cada español . . . 

El fHa 23 de Diciembre de cada añe hay 
en España diez y siete millones de cánta­
ros rotos. 

Y digo esto, porque así como la oda de 
D. Juan Nicasio Gallego corre de boca en 
boca el dia 2 de Maye, y el drama de Zor­
rilla Don Juan Tenorio, se representa en 
tocios los teatros ds España el %& de No­
viembre, el dia de Navidad todos los es­
pañoles recitan la fábula de Samaniego 
titulada La leelera. 

Así es y así ha de ser, por aquello de 
que cada cosa en su tiempo, y los nabos... 
nunca, pues apegar de cuanto diga el re­
frán, n i á u n en Adviento es posible que 
los nabos sean bueaos. 

Perdónenme todos los astures y galaicos 
si hablo con excesivo menosprecio de los 
frutos de su tierra, pero no lo puedo re­
mediar, siento grande horror hacia los 
nabos. 

Eso debe ser cuestión de idiosincracia, y 
la mia, sin duda por ser yo hombre de po­
cas eliichas, me pide siempre chicha y más 
shicha; de todo lo cual se deduce que yo 
podré ser poco, valer poco y tener menos, 
pero jamas seré liornlre de chicha y naho, 
porque confieso m i pecado, si me dan á es­
coger entre los nabos más suaves y man­
tecosos y las zanahorias más tiernas y re­
frigerantes, optaré siempre... por eljamon, 
áun á riesgo de que todos los miembros 
d i m\ cuerno sean taladrados, cor la t r i cM-
%a, convirtiendo así m i humilde personilla 
en una especie de espumadera. 

¡La trichiml ¡La trichiml... ¡Qué gracia 
de parásito!. . . 

Entretuviérase en buen hora esa fiera 
mcroscópica, especie de carcoma de los 
músculos, en roer nabos y zanahorias; 
¡pero los jamones!... ¡Háse visto glotone­
ría semejante en un bicho tan pequeño! 

j.Tan mal estáis con vuestra conciencia, 
señora de Trichina, que no os i ra porte ex­
poneros á cometer un torenicidio? 

¿O ignoráis acaso que el egregio conde 
se parece á mí en lo de no ser hombre de 
chicha y nabo, sino de chicha sola, que al 
pernil se atiene y con pemi l se mantiene? 

Respetad siquiera él jamón, que es nues­
tro alimento favorito, y si os fuera de todo 
punto necesario comer carne, n i el señor 
conde n i yo nos oponemos á que os comáis 
la de membrillo. 

Por las fibras m á s sabrosas del sustan­
cioso paquidermo de que sois indígena,— 
según dicen,—yo os conjuro, señora de 
Trichina, para que respetéis los jamones 
que pienso ha de haber en la despensa del 
señor ministro de Fomento, y ántes poned 
d i vientre como una criba que convir tá is 
el de S. E. entapa de salvadera. 

¿No comprendéis que sí tal hiciéseis ma-
lograríanse los buenos deseos del señor 
conde relativos á instrucción pública, y no 
le dejaríais tiempo mficiente para volver 
patas arriba todo lo que á ese importante 
fsunto se refiere? 

Hacedlo siquiera por caridad, y en obse­
quio á los opositores á cátedras propuestos 
en los segundos y terceros lugares de las 
ternas... ¿Qué sería de esos pobres sin la 
paternal solieitud del de Tsreno? 

Verdad es, señora de Trichina, que vos 
no debéis entender gran cosa en materia de 
instrucción pública, y seguro estoy da que 
todas esas ternas y ternos os tienen muy 
sin cuidado; pero os advierto que las auto 
Edades han tomado serias precauciones 
contra vos, y acabarán por exterminarnos 
por completo. 

¡Pues no faltaba m á s que un bichi l lo 
Microscópico nos pusiese en peligro d( 
Perder un ministro inconmensurable!... 

«Cuando los catedráticos son ul t ramon 
taños,—ha dicho el Sr. Revilla en el Ate­
neo,—los discípulos se hacen liberales; si 

son los profesores liberales, resultan u l ­
tramontanos los a lumnos .» 

Hé ahí por qué pido yo á Dies que los 
torreznos que sirven de alimento al señor 
conde de Toreno estén libres de la trichi-
m, para que nos le conserve muchos años 
en bien de la libertad. 

E l señor conde, que'es más liberal gue la 
lájnda, anticipóse al juicio del Sr. Revilla, 
y esa es la razón por que prefiere siempre 
los profesores ultramontanos... Para ha­
cer propaganda liberal . 

Perdóneme el Sr. Revilla si le digo que 
no anduvo muy discreto en hacer seme­
jante revelación, porque ahora los ul tra­
montanos, que es gente que no se duerme 
en las pajas, van á trabajar con grande 
ahinco y á poner en juego todas sus i n ­
fluencias y sus m a ñ a s hasta lograr que 
cuantos catedráticos se nombren sean s i ­
quiera tan liberales como el Sr. Revilla. 

¡Qué! ¡Si en ese picaro A.teneo tienen 
prurito de hablar de todo y descubrirlo 
todo!... 

¡Ya verá, ya verá el Sr. Revilla si trae 
cola su descubrimiento!... 

No extrañe, pues, si el dia que menos lo 
piense ye al Sr. Gastelar repuesto en su 
cátedra á petición de M Siglo Futuro. 

«La si tuación financiera del País con­
siste en las condiciones del País mismo; 
por eso hay que hacerle despertar, que 
comprenda, que se entere, que vea, que 
atienda á las necesidades de la Nación.» 

Eso dijo ayer el Sr, Ruiz Gómez en el 
Senado. 

¡ Qtíe la situación fínaneiera del País con­
siste en las condiciones del País inismol... 
¿Yen nada más , Sr. Ruiz Gómez? ¿No con­
siste también, ó más bien, en las mal í s imas 
condiciones en que se halla la administra­
ción pública desde hace muchos años? 

¡Pobra País! 
A l País le sucede siempre aquello de 

«tras de cuernos, palos». 
¡Que comprenda, que se entere, que veal... 
No, Sr. Ruiz Gómez, mejor es que el 

País no vea n i se entere n i comprenda la 
gravedad de su ma l . . . Procuren los docto­
res /políticos ser menos empíricos en sus 
procedimientos para buscar el alivio del 
enfermo, y cuando éste se restablezca a l ­
gún tanto, cuéntenle entonces el riesgo que 
su existencia corriera... En una palabra, 
hagan los políticos menos política y más 
administración, y d ígan le entónces, en 
buen hora, al Pa ís : «Mira, entérate y com­
prende lo que por t í hemos hecho. Estu­
viste en peligro de perecer, pero te hemos 
salvado». 

Todo lo que no sea esto, no será nunca 
otra cosa que vana palabrer ía . 

¡ Que atienda (el País) á las necesidades de 
la Nacion\... 

¿Acaso no lo hace, Sr, Ruiz Gómez? 
¡Pobre País! Después de tantos y tantos 

sacrificios como se le exigen á cada paso, 
¡qué cosas te dicen á veces los hombres 
noií t icos!. . . 

WEETBE. 

íicinsta fitíandera. 

Como dijimos en nuestra revista del do­
mingo ú l t imo, el 3 por 100 consolidado i n ­
terior había cerrado el sábado 21 á 15,15, y 
es. la semana que acaba de terminar ha su­
bido 10 cént imos más , cerrando ayer á 
15,25. E l tipo m á s bajo fué el del lúnes , 
en que estuvo á 15,07, y el más alto el del 
viernes, que fué de 15,30. Como se ve, no 
han sido grandes las oscilaciones de la 
principal de las rentas públ icas , debién­
dose el alza que anotamos á la circunstan­
cia natural de vencer dentro de dos días el 
cupón del semestre, que cuando ménos re­
presenta medio por ciento. 

La deuda amortizable con ínteres de 2 
por 100 sufrió una baja importante al co­
menzar la semana, pues de 33,50 á que se 
había cotizado el sábado 21, descendió el 
lúnes á 33,17, habiendo mejorado en los 
días sucesivos, hasta quedar ayer á 33,25. 
Siempre resulta xma diferencia con respec­
to á la semana anterior de 25 céntimos de 
pérdida. 

Los billetes hipotecarios cont inúan á 
102 por 100, sin haberse.hecho operaciones 
en los ú l t imos siete d ías . 

Los bonos han continuado su carrera 
ascendente y progresiva. Cuántos especu­
ladores se interesaran en ellos al presen­
tarse el proyecto de ley, discutido y apro­

bado por los Cuerpos colegisladores, y 
más a ú n aquellos individuos que anterior­
mente tuvieran por cualquiera circuns­
tancia conocimiento del proyecto, han po­
dido realizar, é indudablemente habrán 
realizado fabulosas ganancias con la gran­
de alza por ese papel obtenida. 

Era uno de los graves defectos de ese 
pensamiento, defecto que no puede evitar­
se siempre que se trata de beneficiar una 
deuda en circulación, porque se favorece á 
unos con perjuicio de otros. 

A 90,10 dejamos los bonos el sábado 21, 
y el lúnes 23 ya se hicieron operaciones á 
90,20. E l martes alcanzó el precio de 90,50; 
el viérnes de 91,50, cerrando ayer sábado 
á 92,25. Es decir, que en ocho días ha su­
bido este papel más de 2 por 100, después 
de la constante alza que hemos señalado 
en nuestras anteriores revistas. Si ta l era 
el objeto del Sr. Orovio, debemos decir 
que lo ha conseguido de una manera cum­
plida. 

También han mejorado 50 céntimos las 
obligaciones del Banco y Tesoro, habien­
do cerrado ayer á 97,20. 

Las de ferrocarriles han mantenido su 
precio de 29,35, y todos los demás valores 
conservan los que anteriormente ten ían . 

Las acciones del Banco siguen á 266. 
Consideramos este tipo anormal y sosteni­
do sólo por una serie de privilegios y aten­
ciones que permiten al primer estableci­
miento de crédito cumplir , como bien le 
cuadre, con sus deberes. La opinión p ú b l i ­
ca empieza á fijarse en esos privilegios, que 
han venido á convertirse en abusos; y como 
el diputado Sr. Correa hiciese sobre ellos 
algunas preguntas en el Congreso, se ha 
creído la adminis t rac ión del Banco en la 
necesidad de publicar un comunicado, que 
apareció el viérnes en L a Epoca, explicando 
las causas que le impiden el cumplimiento 
de las obligaciones que por contrato so­
lemne ha contraído para con el Tesoro. 

No las cumple, n i siquiera lleva á cabo 
la l iquidación de lo que tiene recaudado y 
adeuda al Erario público en muchas pro­
vincias.' Ya hemos hecho notar ántss de 
a h o r a q ue e l r e c a u d a d o r d e c o n t r i b u c i o n e a 

que en este concepto tiene el Banco nunca 
da á luz la cuenta especial relativa á la re­
caudación, así como no lo ha hecho tam­
poco de los depósitos que han debido tras­
ladarse á la Caja general, pues para esto 
se halla establecida. Mas en la ocasión pre­
sente, el gobernador Sr. Belda, en el co­
municado á que nos referimos, ha creído 
conveniente dar un resúmen de esa cuenta 
en estos té rminos : 

Pesetas. 

Cargo total de la Hacienda 
al Banco por el primer 
contrato, hasta 8 de D i - # 
ciembre de 1878 1.573.000.000 

Data definitiva hasta la 
misma fecha 1.521.000.000 

Diferencia.. , 
Data interina. 

Saldo l íquido. 

52.000.000 
27.000.000 

25.000.00a 

Suponiendo que estos datos tan conci­
sos sean exactos, resulta que, por lo m é ­
nos, había el 8 de Diciembre en poder del 
Banco 100 millones de reales, que debie­
ran estar á disposición del Tesoro. Bueno 
fuera que mién t ras esto ocurr ía en el mis­
mo Banco, prestase al Gobierno en la re­
novación mensual de la deuda flotante, y 
que hiciese el p rés tamo con el mismo d i ­
nero de la recaudación. 

Queremos tratar con especialidad esta 
cuestión, tanto en lo que se refiere á la re ­
tención de los depósitos, como á la recau­
dación de contribuciones y su aplicación al 
pago de las obligaciones del Banco y Te­
soro, y no debemos hacer por hoy más ob­
servaciones ajenas á una revista. 

Fondos extranjeros. E l 3 por 100 francés 
quedaba en Par ís á las ú l t imas noticias á 
76,55, el 5 por 100 á 112,95, y el 3 amort i ­
zable á 79,80. 

E l consolidado inglés está á 94 11,[16, la 
renta italiana á 76, el 6 por 100 austr íaco 
á 74.25, y el 4 á 63: el 5 por 100 ruso, emi­
sión de 1870, á 84 3Í8, y á 86 3[4 la emisión 
de 1877. 

En fin de la segunda semana de este 
mes, tenía el Banco de Francia en caja la 
fabulosa suma de 2.084 millones de fran­
cos, y los billetes en circulación ascendían 
á 2.205 millones. 

BetH^ta iJe mcrcate. 

La desanimación de nuestros principales 
mercados en la semana que acaba de finar,. 
es debida á causas harto conocidas para 
que nos detengamos en reseñar las ; así es 
que no pueden apreciarse, n i la calma por 
la escasa concurrencia, n i las variaciones 
en los precios, donde las transacciones han 
estado circunscritas á las pequeñas exi­
gencias de localidad. 

Con no escasa pena anunciamos en una 
de nuestras revistas que el precio de los ce­
reales, de sufrir alguna sensible variación, 
se r í i en alza, perjudicando con esto á la 
la masa general del Paí?, en beneficio de 
unos pocos. Esta persuasión nuestra sus­
citó la incredulidad de alguno de nuestros 
ilustrados colegas de pro vdneías, que llegó 
á creer t ra tábamos las cuestiones de inte­
reses materiales con la superficialidad del 
que nada interesa n i arriesga al emitir una 
opinión. 

No desconocemos que en tesis general 
ésta es la marcha constante de los que juz-, 
g a n siempre por impresiones; pero nuestro 
modesto diario formula ideas y explana 
juicios, calcados siempre en el estudio de 
toda clase de cuestiones, y los lanza á la 
publicidad, como deducción lógica del c r i ­
terio racional á que procura ajustarlos. 

La si tuación general de Europa por un 
lado, y lo rigoroso y seco del úl t imo Y era-
no, hacían presagiar la presente inverna­
da, con todo el lujo de fundados temores 
con que se presenta. 

Los recios temporales de aguas y nie­
ves, alejando las temperaturas bajas en 
los terrenos llanos, traen el justo temor do 
que al encharcarse, haciéndolos temporal­
mente pantanosos, destruyan las esperan­
zas de los labradores, que hicieron la se­
mentera en inmejorables condiciones. Sí 
las tierras fuertes [púeden sufrir esta gra­
ve contingencia, ¿qué sucederá en las flo­
jas y arcillosas? A l propio tiempo hay que 
deplerar no pueda verificarse la siembra 
en muchas comarcas, donde los bruscos 
cambios atmosféricos, no sólo lo dif icul­
tan, Sino que les será imposible aprove­
char las tierras como barbecho. 

Aflojaconsiderablementadaímportacion, 
resist iéndose en los trigos las calidades 
que no pueden sostener competencia con 
nuestras clases más inferieres; y aumenta 
algo la demanda para la exportación, que 
paraliza el estado accidentado de nuestras 
costas y los entorpecimientos materiales 
de las vías m á s accesibles á los puertos 
extractores. 

Difícilmente puede formarse idea apro­
ximada de los precios corrientes de los 
granos; así se observa que limitadas las 
operaciones de compra y venta al pequeño 
circulo de provincia ó cabeza de partido, 
miént ras Búrgos , Valladoiíd, Avi l a , V i t o ­
ria, Zamora, Logroño y Palencia marcan 
los mismos tipos de 47 á 49 rs. fanega en 
Los trigos, 28 á 31 en los centenos, y 24 á 
27 en las cebadas, Cáceres cont inúa en sus 
precios de 40 á 41 en los primeros, 25 á 26 
en los segundos, ño pasando de 22 en las 
cebadas. Granada acentúa el alza, verifi­
cándose transacciones en el mercado de la 
capital hasta á 62 rs . fanega, y similares 
precios en las demás semillas, formando 
contraste con los tipos de la capital, que 
hace tres dias se pronuncian en baja, aun­
que exigua, y haciéndose ventas en la 
albóndiga á 54 l i 2 y 55 rs . fanega de can­
deal de inmejorable clase; y medio y un 
real ménos en fanega de centenos y ceba­
das, d é l o s que marcábamos en nuestra 
precedente revista. 

Todo esto, como decimos, es anormal y 
transitorio, y las escasas operaciones se 
hallan calculadas sobre las esperanzas ó 
temores del labrador, de suyo medroso y 
desconfiado. 

Sigue, como no podía ménos , el descen­
so en los aceites, que se acentuará más á 
fines del próximo Enero, en que será co­
nocido de una manera evidente el impor­
tante é inmejorable rendimiento de uno da 
los frutos más necesarios y apreciados en 
la vida ordinaria de todos los pueblos; sin 
embargo, auguramos que no pasará la 
baja de 50 rs. arroba y de 13 á 14 cuartos 
libra al menudeo; pero así y todo, es un 
gran alivio para el menestral y el bracero, 
que son sus principales consumidores. 

Las provincias castellanas empiezan á 
sentir una animación inusitada en los pe­
didos de vinos que, como Aragón , Navar­

ra, Rioja y todos los pueblos del l i torel d© 
Levante, esperan un gran resultado en la 
presente campaña, no temiendo la compe­
tencia de Cataluña, que por causas cono­
cidas sufre un merecido castigo, n i do 
Andaluéía, dada la calidad y aplicación 
de sus estimables caldos. 

Los precios admitidos, según zonas y 
clases, no var ían entre los 9 á 14 rs. arro­
ba ó cántara, y con señalada tendencia á 
más altos tipos, según demanda y estima­
ción. 

Si las aguas torrenciales no hubieran 
disminuido la animación en nuestras pla­
zas de abastos, influyendo en sus ventas, 
hubieran obtenido resultados más favora-
blec; no obstant§, ha habido concurrencia 
y animación, que aumentar ía si el tiempo 
mejorase. 

Una advertencia debemos hacer á nues­
tros favorecedores ántes determinar: que 
miént ras no cese el temporal de lluvias, se 
abstengan do comer toda clase de pesca­
dos, porque apesar de ser muy contados 
los que sufren la humedad sin deterioro, 
en general se encuentran mareados, ó 
como vulgarmente se dice, ardidos. 

A u n cuando la siguiente noticia no 
tenga enlace con el movimiento de nues­
tro mercado peninsular, es, sin duda a l ­
guna, importante, y marcar ía resultado 
más satisfactorio para nuestra r iqu í s ima 
Ant i l l a , si, como constantemente pedi­
mos, desaparecieran ó so mitigaran las 
trabas arancelarias quo se oponen ai co­
mercio de importación, asimilándola á 
otro abanderamiento y no al nacional, 
como debiera ser. Hé aquí el detalle á que 
nos referimos: 

«El movimiento de azúcares en el mer­
cado de la Habana, á la fecha de las ú l t i ­
mas noticias, era el siguiente: 395.093 ca­
jas, 162.743 bocoyes, y 288.078 sacos en­
trados en almacén; 257.938 cajas, 149.808 
bocoyes y 266.181 sacos salidos hasta el 
dia 5 del corriente, quedando existentes 
47.155 cajas, 12.933 bocoyes y 21.897 sa­
cos, todo de la cosecha de 1878.» / 

€1 año t> d Íalendaría. 

E l miércoles próximo, 1.° de Enero, se­
ñala el principio del año 1879 de la era 
cristiana; el 5638 de la era israelita; el 1895 
de la Hegira ó calendario turco, año que 
comienza después del novilunio correspon­
diente; el 2631 de la fundación de Roma; el 
cuarto de la Olimpiada 663; era completa­
mente olvidada de los siglos modernos, el 
2625 de la época de Nabonasar, más o l v i ­
dada que la anterior; el 86 de la primera 
república francesa, correspondiendo el 
día 1.° al Nivoso, etc. 

De todas las maneras de medir y contar 
el tiempo, éra la mejor la del calendario re- r 
publ ícano, que fijaba el primer dia del año 
en ell .0 Vendimiario, en el día precisamente 
del equinoccio de Otoño, y fundándole en 
el conocimiento exacto del movimiento de 
la Tierra alrededor del Sol; pero habia un 
inconveniente internacional: que el mer i ­
diano de París no convenia á los prusia­
nos, n i á los ingleses, n i á los rusos, n i á 
los turcos, n i á los demás pueblos, senci­
llamente porque se tomaba como base de 
las observaciones y de los cálculos el me­
ridiano da P a r í s . 

Ademas, el movimiento de nuestro glo­
bo alrededor del Sol no es tan perfecto y 
uniforme como sería de desear; no so rea­
liza en un número exacto de dias, sino en 
un período de 365 dias y una fracción, y 
esta maldita fracción impide é impedirá 
siempre la formación de un calendario re­
gular. 

Si esta fracción fuese de un cuarto de 
dia, sólo habr ía necesidad de añadir un 
dia al año cada cuatro años, y todo estaría 
arreglado; pero el año tiene 365 días, c in­
co horas, 48 minutos y 47 1̂ 2 segundos; y 
los 11 minutos y 12 I i 2 segundos de me­
nos son los que causan todas las dif icul­
tades. E l año c iv i l , en efecto, tenía un^i d i ­
ferencia de 10 dias en el siglo X V I , y con­
tinuando del mismo modo, de siglo en s i ­
glo, la Primavera hubiese ocurrido suce­
sivamente el 10 de Marzo, el 1.° de Marzo, 
el 20 de Febrero, el 10 de Febrero, etc., en 
vez del 21 de Marzo, dia que le correspon­
de, y las estaciones, por lo tanto, hubie­
sen retrogradado. 
' En vista de estas dificultades, los as t ró ­

nomos d é l a época de Gregorio X I I I t a l -
cularon el Calendario Gregoriano, que se 



©aceta U n b m a l 

aproxima bastante mús ú la verdad quo el 
smtiguo de Juliano; y como era menester 
suprimir tres dias cada 400 años, BO de­
cidió que los años bisiostos quedasen ar-
glados como ántes, pero que sobre cuatro 
eras seculares no hubiera más quo una de 
bisiestos, en lugar de las cuatro; de modo 
quf; los años 1700, 1800 y 1900 aparecen 
COTUO bisiestos en el Calendario Juliano, y 
no lo son en el Gregoriano. 

Pero ¡cuán niños ¡son los hombres y cuán 
poco razonables los pueblos! La corrección 
0 regoriana fué decretada cu 1582, y fuera 
de los paises que obedecían directamente 
la jurisdicción esjnritual del Papa, nadie 
quiso adoptarla; Gregorio X I I I , sin em­
bargo, decidid, para suprimir los diez dias 
que ya entónces resultaban de más , que el 
p i guíente al 4 de Octubre se llamase dia 
15 de Octubre en vez de dia 5. 

Inglaterra no adoptó la corrección gre­
goriana Imsta 1752, y otros países protes-
tsintea declararon francamente quo prexe-
yúm estf.r en desacuerdo con el Sol, á que­
dar de acuerdo con el Papa; y aun hoy 
dia existe un gran imperio, la Rusia, que 
no 1?. ha adoptado, conservando BU calen-
«¡año con un retraso de doce dias, que 
da'atro de 23 años sará de 13. 

E l calendario republicano, fijando el 
principio del año en el dia del equinoccio 
•de, Otoño, oreítfea también una dificultad 
pura el caso en que el eqxiinoccio ocurriese 
hacia la medianotíha del meridiano de 
Paris, y así no hubiera podido determi­
nar con exactitud en cuál dia comenzaba 
ei año 144 de la era republicana. 

Idas da todos modos, y aunque las d i f i -
caltades para regularizar un buen calen­
dario son grandes, es poco lógica y des-
agradablo la determinación de fijar el dia 
1.° do Enero para el principio de año, 
porque así m añade una irregularidad 
m á s á las muchas que tiene el Calenda­
rio, alterando el sentido de las denomina­
ciones de loV, meses. E l año romano co­
menzaba el 1. de Marzo, y los doce mocea 
estaban censtituidos así: 1.° Marzo, con­
sagrado al dios Marte. 2.° Abril, a Yénus 
Afrodita. 3.° 3íayo, i la diosa Maia. 4.° 
Jimio, á Juno. 5.° QvAnPiíis, el quinto. 
6.° Sexdlis, el sexto. 7.° Setiembre^ el sé t i ­
mo. 8.° Oclubrv, el OCUYO. 9.° Novkmbre, 
el noveno. 10. Diciembre, el décimo. 11. 
Janmrius, consagrado á Jano. 12. Febrero, 
al dios de los muertos. Quinti l is y Sexti-
lis fueron llamados luégo Jtilius j Áugus-
tuSy en honor á Julio César y Augusto. 

Hoy, el mes al cual hemos conservado 
l a denominación do sét imo, Setiembre, es 
el 9.° del año, y Octubre el 10; miént ras 
que Noviembre, quo era el 9.°, y Diciom--
bre, que era el 10, son hoy el 11 y 6l 12; y 
todo esto porh^ber fijado eíprincipio de año 
en Ener*, en la época más sombría y más 
triste del año , en vez de haberlo dejado en 
Marzo, como se hallaba. A l rey Carlos I X 
da 'Francia se debe esta innovación, que 
túé 'hecha en 1563, aunque ántes se había 
j a practicado ea Alemania, y en el Ca-
1 euda río Gregoriano quedó definitivamente 
«s tablec ida . 

Mas, á cteeir verdad, ¿dónde empieza el 
d ía y dónde concluye sobre la tierra? En 
siinguaa parte; y si el globo terrestre es­
tuviese formado por un solo continente, 
J fcibitado por una misma raza, que ha-
IblfiSe igual idioma y se conociese perfecta-
jirtenta, nos hal lar íamos muy embarazados 
: para fijar la longitud, el punto en que de­
bía concluir el domingo, por ejemplo, y 
empezar el lúnes . 

Un viajero que pudiese dar la vuelta al 
mundo, de Oriente á Poniente, en 24 ho-
raa, si salía de Madrid á la del mediodía, 
vería siempre el Sol encima de su cabeza, 
siempre se hal lar ía en la misma hora y en 
el mismo dia, y esto á u n cuando estuviese 
«ndando por espacio de un año, y diese 
3C5 vecys la vuelta al mundo. Llegaría de 
regrerjo á Madrid, y aquí sería ya lúnes si 
é l h a b í a salido el domingo; pero ¿en q u ^ 
sitio se verificó para el viajero la t r a ^ g j , 
ciori. del domingo al lúnes? En t o d o ^ y en 
nir iguno. 

En cuanto á los nombres de^ jog mescs 
preciso es confesar que los P ,ctuales no tie-
nen nada de común con e\ Calendario cris-
tliano, puesto que son ' ^ g ^ o ^ n i con el 
de su propio origen pagan0j porque han 
sido variados cor^plet{linente. log mesG& 
republicanos siquiera respondían feliz­
mente á los Cuadros de la Naturaleza en la 
época do cada uno de ellos, y se relacio­
naban con los hechos meteoróligos y agr í ­
colas anuales: Fcndrmiano, correspondía al 
período de la vendimia; Pluvioso, al de las 
l invias ; Ccrminaí\FlorealjPradial6 Prai-
T i a l parecían sílfides que bailaban, alegres 
damas, al Soldé Primavera; /Wfctóforanun­
ciaba los frutos; Messidor, la siega, la épo-
«a de las mieses. 

He aquí la correspondencia exacta de 

los meses republicanos con los del calen­
dario vulgar: 

Vendimiarlo, del 21 de Setiembre al 20 
de Octubre; Jinmario, 21 de Octubre á 19 
de Noviembre; Primario, 20 de Noviembre 
á 19 de Diciembre; Nivoso, 20 de Biciem-
bre á 18 de Enero; Pluvioso, 19 de Enero á 
17 de Febrero; Ventoso, 18 de Febrero á 19 
de Marzo; Germinal, 20 de Marzo á 18 de 
A b r i l ; Florcal, 19 de A b r i l á 18 de Mayo; 
Prairial, 19 de Mayo á 18 de Junio: M«t\ 
sidor, 19 de Junio á 11 de Julio; Tkermi-
dor, 18 de Julio á 16 de Agosto; Fructidor, 
17 de Agosto á 20 de Setiembre. 

Estas fechas cambiaban con las del 
equinoccio; cada mes tenía 30 días, y se le 
añadian 5 ó 6 más complementarios, según 
que el año era bisiesto ó no. 

Los dias de la semana han conservado 
los nombres de las divinidades paganas, á 
las que los caldeos, griegos y romanos los 
habían consagrado: lúnes á la Luna, m á r 
tes á Marte, miércoles á Mercurio, jueves 
á Júp i te r , viérnes á Vénus , sábado á Sa 
turno, y domingo al Sol. 

En varios países, todavía so llama al 
domingo el día del Sol (Sunday, Sonntag, 
Zoudag, ctc.y'; en España , Francia, Italia y 
otros pueblos latinos, el domingo es el dia 
del Señor, dominica. 

¿Qué pasará en este asunto del calenda 
río en otros planetas? Concedamos la pa 
labra á M. Camilo Flammarion, y no nos 
metamos en averiguaciones que por ahora 
poco nos importan. 

V . 

Cas malas tardes. 

—¿Qué se hacen las señoras, cuando n u 
blado el cielo, húmedo el piso y desagra­
dable la temperatura, se ven privadas de 
lucir sus lujosos abrigos, sus elegantes 
trajes y ÜUS fascinadores adornos en el 
Rgti'rd ó en la Castellana? 

-—¡Aburrirse en su casa!—exclamarán 
los lectores benévolos. 

—Bordar preciosos gorros griegos á sus 
maridos ,—dirán los maliciosos. 

—Certar sayas al prój imo,—añadirán los 
que tienen una idea incompleta de la 
mujer. 

—Nada de eao... Muchas, aunque no to­
das, las que saben aprov«char el tiempo, 
aprovechan las malas tardes en irá, tiendas. 

Esta es la palabra, y la palabra encisrra 
un misterio qu® voy á descubrir. 

Las señoras que sabrii, ir & tiendas, en 
vez de consultar ü cielo por la mañana , 
como la t ímida y kermosa jóyen que desea 
buert tiempo para lucir el ú l t imo vestido 
que le ha llevado su modista, ó para 
conversar con el dueño de su alma por 
medio de t iernís imas miradas, en vez de 
eatristecerse cuand® los horizontes están 
tristes, sonrís ante la idea do una tarde 
empleada en recorrer los incitantes baza­
res de las calles del Carmen y do Espoz y 
Mina. 

Esta es para ellas un mundo conocido, 
porque le han conquistado; y para mis 
lectores un mundo nuevo, digno de verse, 
áun cuando sea por el agujero de m i re­
vista. 

I r & tiendas equivale kpasar el rato; y 
este rato, que es un recreo de la imagina­
ción femenil, varía de tal manera el carác­
ter de las hermosas descendientes de Eva, 
que los que las conocen en u n salón, en 
un gabinete, en un paseo, las depeoEioce-
rian si las viesen sentadas una silla, 
delante de un mostrador, y conversando 
con los afortunados.,, horteras. 

Por supuesto íjue este entretenimiento 
no perjudica en modo alguno á su buen 
nombre: y si algo prueba, es que el fruto 
prohibido, la novedad existe en los bazares 
como Pin el Paraíso, y que la ociosidad ó 
ei íQ ' d l tiempo entablan y conservan las 
relaciones más cordiales entre las damas y 
1x©s expendedores de nouveautés. 

La diversión suele costar un poco cara 
á los maridos ó á los papás; pero ¡es tan 
agradable! 

La baronesa A. , por ejemplo, envía á su 
amiga de eolegio la señora de B . una per­
fumada esquela concebida en estos t é r m i ­
nos: 

«El día está nublado, no habrá un alma 
en paseo, y pedemos aprovechar la tarde 
en ir á tiendas. Te esperará á las dos t u 
apasionada, Julia.» 

A las tres llega la amiga, y las dos su­
ben á la berlina de la baronesa. 

— A la calle de Espoz y Mina,—dice el 
ama al lacayo, y é s t o s , que ya conocen el 
itinerario, abren la portezuela del carruaje 
en la esquina de la Carrera de San Je ró ­
nimo. ,, 

—¡Tanto bueno por acá!—exclama el 
primer dependiente, que sale al encuentro 
de las recienllegadas. 

—Hola, Rodríguez,—exclaíny, Julia, que 

sabe de memoria ¡oh felicidad! los nombres 
de todos los dependientes de las tiendas 
que visita. 

Rodríguez, que está elegantemente ves­
tido y tiene el pelo rizado, es de rigor, 
tiende la mano á la baronesa y á su ami­
ga, mano que éstas estrechan con familia­
ridad. 

—¿Y su esposo de usted, sigue bien?-— 
cont inúa Rodríguez. 

—Bien, gracias; esta noche come con un 
ministro. 

—¿Y usted no ha querido acompañarle? 
—Yo me aburro en esas... funciones. 
—¡Pues!.. .—dice el dependiente gu iñan ­

do el ojo.—Conque vamos á ver, ¿qué bue­
na estrella les ha guiado á ustedes por 
aquí? 

—¿Han recibido ustedes géneros? 
—¡Los más elegantes! ¡Lo más or ig i ­

nal!... Todos ellos son inéditos. 
—Enséñenos usted los ú l t imos . 
—Para vestidos, ¿no os verdad? 
—Sí . 
—¡Miren ustedes qué dibujos!... ¡y qué 

seda!... ¡no la atraviesa un puñal ! La con­
desa de H . . . se llevó un corte anteayer. 

—Entónces no lo quiero... 
—¿Y este de cuadros? 
—La generala tiene uno así, y no le 

sienta bien. 
—Porque será morena. 
—No ta l , es rubia. 
—Entónces es la de... 
—La misma. 
—Viste muy bien, y con mucha ele­

gancia. 
—¡No lo digo! Para ustedes todos son 

elegantes, y visten bien.,. 
Pero ¿para qué continuar? Las dos ami­

gas examinan las telas, hablando de todas 
sus conocidas; saben algunos secretos de 
ellas, que so escapan á la habitual discre­
ción de los dependientes, comentan por 
incidencia todos los sucesos del dia ó de la 
semana, y como su ánimo ao es comprar, 
después de media bofa áe conversación, 
se levantan y trasladan sus reales á l a 
próxima tienda. 

E l carruaje avanza algunos pasos. 
En el nuevo bazar saludan las señoras á 

Pérez y á Domínguez; oven unas cuantas 
galanté í ías estereotipadas; se permiten 
equívocos de buen género, que son inter­
pretados Cándida ó maliciosamente por los 
horteras, y en todas partes no falta el 
apretón de maños y la familiaridad. 

Cuando quieren pensar son las seis ó las 
siete, y vuelven á sus casas muy diver t i ­
das, muy satisfechas, y íuuique no lo pa­
rezca, con algunos deseos que las preeio-
sas telas que han visto han inspirado á su 
coquetería. 

Estos deseos se realizan, y de aquí que 
no importe á los dependientes perder el 
tiempo. 

En cada visita productiva pagan las da­
mas, aunque no lo presuman, las largas 
hoías que han hecho malgastar á los de­
pendientes. 

E l tiempo fes OKI... para todos los co­
merciantes. 

Pero ved por la noche en u n gabinete ó 
en un salón á la baronesa y su amiga; ved 
á la hermosa jóven que en los bazares ha 
hecho alarde de su locuacidad, de su gra­
cejo. 

Si ftspiraiü al afecto de las primeras, no 
tendréis la fortuna de que os digan: 

—Adiós, Rodrigucz. 
—Buenas tardes, González. 
Os sa ludarán anteponiendo á vuestro 

apellido un respetuoso señor 
A l estrechar su manó, üó 5s atreveréis á 

romper sus sortijas; y si estáis enamorado 
de la jóvén, apénas alzareis los ojos para 
mirarla, guardareis en vuestro corazón el 
eco de sus palabras; vuestra mano tem­
blará al estrechar la suya, mién t ras que 
un dependiente cualquiera de la calle de 
Espoz y Mina la estrechará con desenfado, 
le hab la rá con soltura, le ha rá preguntas 
insidiosas^ y reirá con ella do las gracias 
que el- giro de la venta inspire al chiste 
comercial. 

Pero como de las tiendas salen esos l i n -
disimos trajes, esos elegantas adornos con 
que las damas se engalanan y engalanan 
después los espléndidos salones en donde 
reina su hermosura, no podemos supri­
mirlas y hay que aceptarlas con sus con­
secuencias. 

Bueno es, sin embargo, conocerlas á 
fondo. 

JUAN DE MADRID. 

en publicaciones españolas como extran­
jeras, hemos visto, escritos llenos de ala­
banzas y también de censuras, aunque 
éstas en méaos número . Ambas cosas se 
comprenden, pues como dice el adagio. 
Cada uno habla de la feria según le va en 
ella. En esas grandes luchas de la in te l i ­
gencia, como en las demás, resulta que 
no es posible, en lo humano, que todos 
queden contentos; y en las exposiciones, 
dígase lo que se quiera, resultan lastima­
das muchas aspiraciones; no diremos que 
alguna vez deje de ser el fracaso sin mot i ­
vo justificado.y otríB con razón. Este, que 
es nuestro criterio particular, nos hace ser 
poco partidarios, dentro de nuestra esfera, 
de las exposiciones, aunque reconozcamos 
los grandes beneficios que reportan. Sin 
embargo, nunca creímos que ocurriera el 
caso que denuncia un periódico parisién, 
y que por la trascendencia que puede te­
ner vamos á hacer conocer á nuestros lec­
tores. Dice así:. 

«M. el vizconde del Vi l lar de Al ien , de 
Oporto, presenta una incomparable colec­
ción de cien botellas de vino rojo, de las 
cosechas de 1756, 1790, 1797, 1800, 1804, 
1810, 1815, 1820.— de 1827, 1834, 1840 
1842, 1844, 1847, 1858, y 1870.» 

«M. Somolino, una colección de vinos 
de Madera no menos preciosa per su edad 
y perfección...» 

«Sometidos á laapreciac¿on del jurado y 
peritos esos vinos, conquistaron todos los 
sufragios. E l jurado de clase asistido de 
los peritos y el Jurado de grupo concedie­
ron grandes medallas al vizconde del V i ­
llar, de Oporto, y M . Somolino, de la Ma­
dera». 

t'JTan equitatims decisiones lian sido res­
petados! De n i n g ú n modo. E l Consejo de 
los presidentes decidió que las grandes 
medallas no se concediesen mas que á las 
colectividades, y no á los expositores. Ex­
t raña y triste doctrina, que consiste en 
ahogar las individualidades en provecho 
de las colectividades. Acordadas las gran­
des medallas á los unos en detrimento de 
los otros, es una falta: es m á s , un acto 
impolítico que aleja á los expositores de 
las grandes luchas de la agricultura y da 
la industria. Tal decisión no puede pasar 
s ñ protesta, y sabemos por persona res­
petable que uno de los presidentes «devó 
su voz en favor de los expositores. 

Sus legí t imas reivindicaciones no fue­
ron admitidas. A t í tulo de t ransacción, el 
defensor de la justicia y de los exposito­
res ofreció aceptar la decisión dñ r a -
unión, con la condición de que se indicara 
el nombre del expositor que hacía valer la 
gran medalla á su región. La transacción 
fué desechada, y el gran jurado ha discer­
nido una simple medalla de oro al vizcon­
de del Vi l l a r y á M . Somolino, como la 
mayor á que podían aspirar las individua­
lidades. Las otras medallas de oro discer­
nidas por el jurado de clase y de grupo. 

<H 0lobo cautivo. 

Hé aquí el resúmen que hacft mos rt* 
historia, extractando ua a r t í c e l o dT ? 
Naturaleza: ™ J% 

E l globo cautivo del patio de las T ^ h 
rías ha funcionado públ icamente d v r ^ 
cien días; desde el 28 de Julio hasta . 
de Noviembre. Esta inmensa esfera r 
se ha hecho uno de los monumen los 
imponentes de Par ís , puede c o n s í r l e r S t 
como un barómetro de un nuevo g, W * 
que indicaba de una manera apare , 
estado del tiempo de la ciudad entprn 
sus alrededores. Cuando el globo61"8 
nía en los aires - se CCT. 

88, era signo de buen tien v L 
mecía en tierra, se podía ' cuando permancuiu, B U tierra, se podía 

ner la certidumbre de que el viento ó T 
l luvia turbaban la eerenidad de la atm " 
fera. >s'-

E l globo cautivo permaneció entierro i 
causa del mal tiempo ó de grandes vient k» 
durante nueve dias en Agosto (1 2 1? i « 
19, 23, 24, 30 y 31).; durante cinco dias , Sí « 
Setiembre (13,16, 18, 23 y 30); durante c f 
torce dias en Octubre (7, 8, 9, 10 11 i ' 
21, 22, 23, 24, 25, 26, 29 y 30). No ha fu £ 
cionado, pues, sino durante setenta y d o' 
dias, de los cuales hay que descontar djfeí 
y siete p róx imamente , en que las ascens ¡o 
nes han sido interrumpidas durante xnZ 
parte más ó ménos importante del dia i 
causa de un mal tiempo momentáneo 

E l aeróstata de M . Henry Giffard ha e j ú . 
cutado 1.000 ascensiones, que represent'ai" 
un trayecto vertical de 1.000 kilómetros M • 
la subida y bajada, ó sea 1.000.000 de m ¿ . . 
tros. ESÍG trayecto equivale, eontando 2J j 
toneladas de peso por ascensión, á un tra*, 
bajo de 25 millones de ki lográmetros . 

E l número de viajeros que ha elevado • 
en los aires es de 35.000, ó sea, tomandí ) 
por término medio C5 kilogramos p.or vía- -
]ero, un peso de m á s de 2.000.000 d^ Icilo. • 
gramos. 

E l peso del carbón consumido en laai 
calderas para producir este trabajo mee i -
nico, ha sido de 150.000 kilogramos. 

E l ingreso total durante el período d ta 
su explotación, se ha elevado á 839.5E; \y 
francos. 

Durante el dia 23 de Octubre ejecutó \ si 
globo 24 ascensiones consecutivas, y eleA '¿ 
en el espacio de siete horas más de 9( 19 
viajeros; la cifra total de los ingresos a l -
canzó ese dia á 22.000 francos. 

Veinticinco globos libres han sido inflf i -
dos en el recinto del globo cautivo en ¡ íl 
tiempo que ha durado la explotación. 1 U 
aparato de gas de M . Henry Giffard b a 
funcionado Blempre con una precisión y 
una regularidad notabi l í s imas . 

Estos aerósta tas , de 200 á 350 metro jp 
cúbicos, se han elevado simultáncament í> 
en mímero dedos y tres; han suministradi ) 
indicaciones preciosas sobre el régimen d %• 
los vientos en las regiones elevadas de 1; i 
atmósfera, y han ofrecido al público u i t 
espectáculo tan interesante como nuevo, j 

E l domingo 20 de Octubre, en que el i 
globo el Eole fué montado por M . Durnof, | 
el Aquilón por Mí. ^ r ~ 
M. Petit, había m á s de 8.000 espectadores^ 
en el recinto del patio de las Tuller ías . 

Los globos de comparación, elevados^ 
s imul táneamente , han descendido siempre^ 
en la vecindad de Paris, á veces á una dis- * 
tancia de un ki lómetro próximamente uno < 
del otro, á veces en el ínismo sitio, como , 
tuvo lugar el domingo 3 de Noviembre, en \ 
que los tres aeróstatas soltados no cesaron 4 
de navegar al iado en el seno del aire. 

En todo el tiempo de duración do la ex-1 
plotacion, no hay que indicar el̂  menor > 

habiéndose admitido por la reunión de los accidente; las precauciones tomadas eraa 
tan minuciosas, que la barquilla dei gio-presidentcs , resulta la singular anoma­

lía que las dos magníficas coleccione» se 
encuentran recompensadas exactamente 
igual á u n expositor de Oporto que pre­
sentó una sola m u ^ t r a de vino de 1877, 
que si bien superior, no p^di*1 estar en la 
misma línea que los otros. ¿Á causa 
puede atribuirse tal decisión? La f-xaim-
naremos otro dia, como también otras 
mismo género que se nos han señalado.» 

No seguiremos más adelante al colegí 
parisién, que por su representación en la 
prensa vinícola debe estar bien enterado, 
y serán también de bulto las decisiones 
de que piensa ocuparse; basta lo dicho do fes »V 

di . 
ses, 

E l 

,Ca CS.i-jjosiciim fe 1878 
EN PARIS . 

Con atención hemos leído cuanto he­
mos podido haber relativo al gran cer tá-
men que ha tenido lugar en Paris. Tanto 

paía íiaceí coííiprender á los aficionados 
á l a s exposiciones, y que saCfií íc&S ai b r i ­
llo de ellas cuanto pueden, que aquí coiiio 
en P a ñ s fíü todas véees se premia lo que 
premiarse debe. Ademas, liña idea que 
cunde entre los que esos cer támenes ma­
nejan y dirigen (y que han hecho una es­
pecie do profesión ó carrera en que por sí 
mismos se han doctorádo), que es más con • 
veniente l a concurrencia de las colectivi­
dades, porque pueden soportar mayores 
gastos, presentar objetos en mayor* n ú m e ­
ro, sin centuplicar una misma cosa, pagar 
mejor las instalaciones, y al fin con un 
premio, aunque sea de los mayores, que­
dan contentos; cuando las individualida­
des centuplican un mismo objeto, son d i ­
fíciles de clasificar, y exigen gastos m ú l ­
tiples deinstalacion, etc., etc., que ellas no 
pag-an. Aceptados tales principios, que no 
discutiremos'hoy, se mata el estimulo del 
indi viduo, pues su gestión é inteligencia 
que r í a ignorada bajo la colectividad del 
nom brede una sociedad,de mi pueblo,etc. 

Ci -eemos perjudicial en alto grado para 
las f uturas expomeiones el acuerdo de los 
pres ideptes de la Exposición de Par í s de 
1878„ 

J . HiDALc-o TABLADA. 
j — ~ • 

bo cautivo ofrscia una seguridad perfecta., 
El públ ico par is ién y los extranjeros OWM 
fueron á Paris durante la Exposición, han .-
rendido ademas un gran homenaje de con-' 
fianza á esta maravilla de la mecánica mo--' 
derna. E l globo cautivo ha ofrecido el es-* 
pectáculo del panorama de Par ís á los re-' 
presentantes de todas las nacionalidadesv 
del mundo; se han observado entre los vían 
jeros la mayor parte de los delegados de MM 
China y del J apón en la Exposición u n i ­
versal, los pr íncipes indios 6 birman?^ 
\OB grandes personajes del reino de C a ^ 
"bodge, los jefes árabes , un número const" 

Table de ingleses, americanos, alema"-
rusos, españoles é italianos, 
'x i to que el globo cautivo ha obteni­

do tan grande, que este matejia* 
Aftg Aderarse como una creación in1"' 

^ S S f W ^ o complemento de i -
nonumentog & e W H ^ Í * ciudad * 

monumento, m fcMg' ̂  a S a t3««o r,n« Áid, al v'uelo, alcanza ia ai tabea, que, íi}a ai h > id a eu 
de los mayores ^ i h c ^ ^ y j l ^ ^ lCÍon 
los aires sobrepasa diez Teces V* e indo. 
de las m á s grandes cupm ls u« _ ltera, 
Ofrece á todos una novedaJ eie-
senaacion agradable que consiSuS c u ^ 
varse en el espacio, en dejar e l a i " . r la 
deado de las calles, para ir á respj^ re, 
brisa i?esca, vivificante de las aix< )eC_ 
gíones, v admirar el más grandej- t lajr. 
táf*ulo que es dado al hombre eonteiar ] u . 

E l ff-obo cautivo da á la ciencia i» ^ ia: 
cion de problemas de . ^ n i m p o r t ^ l0 
conservación casi indefinida de l biáxOfe? 
en una tela i m p e r m e a b l e ; P ^ P ^ a c i 0 ^ ^ 
grande de este gas., ^ es ei nai?efttodog 
aerostación; construecron nue_va J l e ^ ^ 
los elementos del globo, que P f f ^ c - -
hoy en adelante emprender ^ ^ ^ ,a 
cion de verdaderosbuques aéreos M ^ 
que las maravillas modernas de a « 
iBgeniero, como los grandes puente, 
táficos, los grandes buques ^ ' f l ^ o á 
sido concebida, g rad^ lmen te y P de 
p!16o, después de esfuerzos buces 
S ! gran número de construcvx.reb d^t 
gg, el globo cautivo 
r ías , que no cede en nada, ™mo dm la 
, i ' J i ^ i n o & A S O S monumentos " , des vencidas, a esos ha salido moni 
íencia, ba aparecido do gaJpe t 

en una pieza del cerebro de ^ u mvcu 


